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La desdicha es muy variada. La desgracia cunde multiforme en la tierra.
Desplegada por el ancho horizonte, como el arco iris, sus colores son tan
variados como los de éste, a la vez tan distintos y tan íntimamente uni-
dos. ¡Desplegada por el ancho horizonte como el arco iris! ¿Cómo es que
de la belleza ha derivado un tipo de fealdad; de la alianza y la paz, un sí-
mil del dolor? Igual que en la ética el mal es consecuencia del bien, en re-
alidad de la alegría nace la tristeza. O la memoria de la dicha pasada es
la angustia de hoy, o las agonías que son se originan en los éxtasis que
pudieron haber sido.

Mi nombre de pila es Egaeus; no diré mi apellido. Sin embargo, no hay
en este país torres más venerables que las de mi sombría y lúgubre man-
sión. Nuestro linaje ha sido llamado raza de visionarios; y en muchos
sorprendentes detalles, en el carácter de la mansión familiar, en los fres-
cos del salón principal, en los tapices de las alcobas, en los relieves de al-
gunos pilares de la sala de armas, pero sobre todo en la galería de cua-
dros antiguos, en el estilo de la biblioteca, y, por último, en la naturaleza
muy peculiar de los libros, hay elementos suficientes para justificar esta
creencia.

Los recuerdos de mis primeros años se relacionan con esta mansión y
con sus libros, de los que ya no volveré a hablar. Allí murió mi madre.
Allí nací yo. Pero es inútil decir que no había vivido antes, que el alma
no conoce una existencia previa. ¿Lo negáis? No discutiremos este punto.
Yo estoy convencido, pero no intento convencer. Sin embargo, hay un re-
cuerdo de formas etéreas, de ojos espirituales y expresivos, de sonidos
musicales y tristes, un recuerdo que no puedo marginar; una memoria
como una sombra, vaga, variable, indefinida, vacilante; y como una som-
bra también por la imposibilidad de librarme de ella mientras brille la
luz de mi razón.

En esa mansión nací yo. Al despertar de repente de la larga noche de
lo que parecía, sin serlo, la no-existencia, a regiones de hadas, a un palac-
io de imaginación, a los extraños dominios del pensamiento y de la eru-
dición monásticos, no es extraño que mirase a mi alrededor con ojos
asombrados y ardientes, que malgastara mi niñez entre libros y disipara
mi juventud en ensueños; pero sí es extraño que pasaran los años y el
apogeo de la madurez me encontrara viviendo aun en la mansión de mis
antepasados; es asombrosa la parálisis que cayó sobre las fuentes de mi
vida, asombrosa la inversión completa en el carácter de mis pensamien-
tos más comunes. Las realidades del mundo terrestre me afectaron como
visiones, sólo como visiones, mientras las extrañas ideas del mundo de

3



los sueños, por el contrario, se tornaron no en materia de mi existencia
cotidiana, sino realmente en mi cínica y total existencia.

Berenice y yo éramos primos y crecimos juntos en la mansión de nues-
tros antepasados. Pero crecimos de modo distinto: yo, enfermizo, envuel-
to en tristeza; ella, ágil, graciosa, llena de fuerza; suyos eran los paseos
por la colina; míos, los estudios del claustro; yo, viviendo encerrado en
mí mismo, entregado en cuerpo y alma a la intensa y penosa meditación;
ella, vagando sin preocuparse de la vida, sin pensar en las sombras del
camino ni en el silencioso vuelo de las horas de alas negras. ¡Berenice! -
Invoco su nombre-, ¡Berenice! Y ante este sonido se conmueven mil tu-
multuosos recuerdos de las grises ruinas. ¡Ah, acude vívida su imagen a
mí, como en sus primeros días de alegría y de dicha! ¡Oh encantadora y
fantástica belleza! ¡Oh sílfide entre los arbustos de Arnheim! ¡Oh náyade
entre sus fuentes! Y entonces… , entonces todo es misterio y terror, y una
historia que no se debe contar. La enfermedad -una enfermedad mortal-
cayó sobre ella como el simún, y, mientras yo la contemplaba, el espíritu
del cambio la arrasó, penetrando en su mente, en sus costumbres y en su
carácter, y de la forma más sutil y terrible llegó a alterar incluso su iden-
tidad. ¡Ay! La fuerza destructora iba y venía, y la víctima… , ¿dónde es-
taba? Yo no la conocía, o, al menos, ya no la reconocía como Berenice.

Entre la numerosa serie de enfermedades provocadas por aquella pri-
mera y fatal, que desencadenó una revolución tan horrible en el ser mo-
ral y físico de mi prima, hay que mencionar como la más angustiosa y
obstinada una clase de epilepsia que con frecuencia terminaba en cata-
lepsia, estado muy parecido a la extinción de la vida, del cual, en la ma-
yoría de los casos, se despertaba de forma brusca y repentina. Mientras
tanto, mi propia enfermedad -pues me han dicho que no debería darle
otro nombre-, mi propia enfermedad, digo, crecía con extrema rapidez,
asumiendo un carácter monomaníaco de una especie nueva y extraordi-
naria, que se hacía más fuerte cada hora que pasaba y, por fin, tuvo sobre
mí un incomprensible ascendiente. Esta monomanía, si así tengo que lla-
marla, consistía en una morbosa irritabilidad de esas propiedades de la
mente que la ciencia psicológica designa con la palabra atención. Es más
que probable que no me explique; pero temo, en realidad, que no haya
forma posible de trasmitir a la inteligencia del lector corriente una idea
de esa nerviosa intensidad de interés con que en mi caso las facultades
de meditación (por no hablar en términos técnicos) actuaban y se concen-
traban en la contemplación de los objetos más comunes del universo.
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Reflexionar largas, infatigables horas con la atención fija en alguna no-
ta trivial, en los márgenes de un libro o en su tipografía; estar absorto du-
rante buena parte de un día de verano en una sombra extraña que caía
oblicuamente sobre el tapiz o sobre la puerta; perderme toda una noche
observando la tranquila llama de una lámpara o los rescoldos del fuego;
soñar días enteros con el perfume de una flor; repetir monótonamente
una palabra común hasta que el sonido, gracias a la continua repetición,
dejaba de suscitar en mi mente alguna idea; perder todo sentido del mo-
vimiento o de la existencia física, mediante una absoluta y obstinada qu-
ietud del cuerpo, mucho tiempo mantenida: éstas eran algunas de las ex-
travagancias más comunes y menos perniciosas provocadas por un esta-
do de las facultades mentales, en realidad no único, pero capaz de desaf-
iar cualquier tipo de análisis o explicación.

Pero no se me entienda mal. La excesiva, intensa y morbosa atención,
excitada así por objetos triviales en sí, no tiene que confundirse con la
tendencia a la meditación, común en todos los hombres, y a la que se en-
tregan de forma particular las personas de una imaginación inquieta.
Tampoco era, como pudo suponerse al principio, una situación grave ni
la exageración de esa tendencia, sino primaria y esencialmente distinta,
diferente. En un caso, el soñador o el fanático, interesado por un objeto
normalmente no trivial, lo pierde poco a poco de vista en un bosque de
deducciones y sugerencias que surgen de él, hasta que, al final de una
ensoñación llena muchas veces de voluptuosidad, el incitamentum o pri-
mera causa de sus meditaciones desaparece completamente y queda ol-
vidado. En mi caso, el objeto primario era invariablemente trivial, aunq-
ue adquiría, mediante mi visión perturbada, una importancia refleja e
irreal. Pocas deducciones, si había alguna, surgían, y esas pocas volvían
pertinazmente al objeto original como a su centro. Las meditaciones nun-
ca eran agradables, y al final de la ensoñación, la primera causa, lejos de
perderse de vista, había alcanzado ese interés sobrenaturalmente exage-
rado que constituía el rasgo primordial de la enfermedad. En una pala-
bra, las facultades que más ejercía la mente en mi caso eran, como ya he
dicho, las de la atención; mientras que en el caso del soñador son las de
la especulación.

Mis libros, en esa época, si no servían realmente para aumentar el tras-
torno, compartían en gran medida, como se verá, por su carácter imagi-
nativo e inconexo, las características peculiares del trastorno mismo. Pue-
do recordar, entre otros, el tratado del noble italiano Coelius Secundus
Curio, De amplitudine beati regni Dei [La grandeza del reino santo de
Dios]; la gran obra de San Agustín, De civitate Dei [La ciudad de Dios], y
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la de Tertuliano, De carne Christi [La carne de Cristo], cuya sentencia pa-
radójica: Mortuus est Dei filius: credibile est quia ineptum est; et sepul-
tus resurrexit: certum est quia impossibile est, ocupó durante muchas se-
manas de inútil y laboriosa investigación todo mi tiempo.

Así se verá que, arrancada, de su equilibrio sólo por cosas triviales, mi
razón se parecía a ese peñasco marino del que nos habla Ptolomeo Hefes-
tión, que resistía firme los ataques de la violencia humana y la furia más
feroz de las aguas y de los vientos, pero temblaba a simple contacto de la
flor llamada asfódelo. Y aunque para un observador desapercibido pud-
iera parecer fuera de toda duda que la alteración producida en la condi-
ción moral de Berenice por su desgraciada enfermedad me habría pro-
porcionado muchos temas para el ejercicio de esa meditación intensa y
anormal, cuya naturaleza me ha costado bastante explicar, sin embargo
no era éste el caso. En los intervalos lúcidos de mi mal, la calamidad de
Berenice me daba lástima, y, profundamente conmovido por la ruina to-
tal de su hermosa y dulce vida, no dejaba de meditar con frecuencia,
amargamente, en los prodigiosos mecanismos por los que había llegado
a producirse una revolución tan repentina y extraña. Pero estas reflexio-
nes no compartían la idiosincrasia de mi enfermedad, y eran como las
que se hubieran presentado, en circunstancias semejantes, al común de
los mortales. Fiel a su propio carácter, mi trastorno se recreaba en los
cambios de menor importancia, pero más llamativos, producidos en la
constitución física de Berenice, en la extraña y espantosa deformación de
su identidad personal.

En los días más brillantes de su belleza incomparable no la amé. En la
extraña anomalía de mi existencia, mis sentimientos nunca venían del co-
razón, y mis pasiones siempre venían de la mente. En los brumosos ama-
neceres, en las sombras entrelazadas del bosque al mediodía y en el si-
lencio de mi biblioteca por la noche ella había flotado ante mis ojos, y yo
la había visto, no como la Berenice viva y palpitante, sino como la Bere-
nice de un sueño; no como una moradora de la tierra, sino como su abs-
tracción; no como algo para admirar, sino para analizar; no como un ob-
jeto de amor, sino como tema de la más abstrusa aunque inconexa espe-
culación. Y ahora, ahora temblaba en su presencia y palidecía cuando se
acercaba; sin embargo, lamentando amargamente su decadencia y su rui-
na, recordé que me había amado mucho tiempo, y que, en un momento
aciago, le hablé de matrimonio.

Y cuando, por fin, se acercaba la fecha de nuestro matrimonio, una tar-
de de invierno, en uno de esos días intempestivamente cálidos, tranqui-
los y brumosos, que constituyen la nodriza de la bella Alcíone estaba yo
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sentado (y creía encontrarme solo) en el gabinete interior de la biblioteca
y, al levantar los ojos, vi a Berenice ante mí.

¿Fue mi imaginación excitada, la influencia de la atmósfera brumosa,
la incierta luz crepuscular del aposento, los vestidos grises que envolvían
su figura los que le dieron un contorno tan vacilante e indefinido? No sa-
bría decirlo. Ella no dijo una palabra, y yo por nada del mundo hubiera
podido pronunciar una sílaba. Un escalofrío helado cruzó mi cuerpo; me
oprimió una sensación de insufrible ansiedad; una curiosidad devorado-
ra invadió mi alma, y, reclinándome en la silla, me quedé un rato sin al-
iento, inmóvil, con mis ojos clavados en su persona. ¡Ay! Su delgadez era
extrema, y ni la menor huella de su ser anterior se mostraba en una sola
línea del contorno. Mi ardiente mirada cayó por fin sobre su rostro.

La frente era alta, muy pálida, y extrañamente serena; lo que en un
tiempo fuera cabello negro azabache caía parcialmente sobre la frente y
sombreaba las sienes hundidas con innumerables rizos de un color rubio
reluciente, que contrastaban discordantes, por su matiz fantástico, con la
melancolía de su rostro. Sus ojos no tenían brillo y parecían sin pupilas; y
esquivé involuntariamente su mirada vidriosa para contemplar sus lab-
ios, finos y contraídos. Se entreabrieron; y en una sonrisa de expresión
peculiar los dientes de la desconocida Berenice se revelaron lentamente a
mis ojos. ¡Quiera Dios que nunca los hubiera visto o que, después de ver-
los, hubiera muerto!

El golpe de una puerta al cerrarse me distrajo, y, al levantar la vista,
descubrí que mi prima había salido del aposento. Pero de los desordena-
dos aposentos de mi cerebro, ¡ay!, no había salido ni se podía apartar el
blanco y horrible espectro de los dientes. Ni una mota en su superficie, ni
una sombra en el esmalte, ni una mella en sus bordes había en los dien-
tes de esa sonrisa fugaz que no se grabara en mi memoria. Ahora los veía
con más claridad que un momento antes. ¡Los dientes! ¡Los dientes! Esta-
ban aquí, y allí, y en todas partes, visibles y palpables ante mí, largos, fi-
nos y excesivamente blancos, con los pálidos labios contrayéndose a su
alrededor, como en el mismo instante en que habían empezado a crecer.
Entonces llegó toda la furia de mi monomanía, y yo luché en vano contra
su extraña e irresistible influencia. Entre los muchos objetos del mundo
externo sólo pensaba en los dientes. Los anhelaba con un deseo frenético.
Todos las demás preocupaciones y los demás intereses quedaron supedi-
tados a esa contemplación. Ellos, ellos eran los únicos que estaban pre-
sentes a mi mirada mental, y en su insustituible individualidad llegaron
a ser la esencia de mi vida intelectual. Los examiné bajo todos los aspec-
tos. Los vi desde todas las perspectivas. Analicé sus características.
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Estudié sus peculiaridades. Me fijé en su conformación. Pensé en los
cambios de su naturaleza. Me estremecí al atribuirles, en la imaginación,
un poder sensible y consciente y, aun sin la ayuda de los labios, una ca-
pacidad de expresión moral. De mademoiselle Sallé se ha dicho con ra-
zón que tous ses pas étaient des sentiments, y de Berenice yo creía seria-
mente que toutes ses dents étaient des ídées. Des idées! ¡Ah, este absurdo
pensamiento me destruyó! Des idées!¡Ah, por eso los codiciaba tan de-
sesperadamente! Sentí que sólo su posesión me podría devolver la paz,
devolviéndome la razón.

Y la tarde cayó sobre mí; y vino la oscuridad, duró y se fue, y amane-
ció el nuevo día, y las brumas de una segunda noche se acumularon alre-
dedor, y yo seguía inmóvil, sentado, en aquella habitación solitaria; y se-
guí sumido en la meditación, y el fantasma de los dientes mantenía su te-
rrible dominio, como si, con una claridad viva y horrible, flotara entre las
cambiantes luces y sombras de la habitación. Al fin irrumpió en mis sue-
ños un grito de horror y consternación; y después, tras una pausa, el rui-
do de voces preocupadas, mezcladas con apagados gemidos de dolor y
de pena. Me levanté de mi asiento y, abriendo las puertas de la bibliote-
ca, vi en la antesala a una criada, deshecha en lágrimas, quien me dijo
que Berenice ya no existía. Había sufrido un ataque de epilepsia por la
mañana temprano, y ahora, al caer la noche, ya estaba preparada la tum-
ba para recibir a su ocupante, y terminados los preparativos del entierro.

Me encontré sentado en la biblioteca, y de nuevo solo. Parecía que ha-
bía despertado de un sueño confuso y excitante. Sabía que era mediano-
che y que desde la puesta del sol Berenice estaba enterrada. Pero no tenía
una idea exacta, o por los menos definida, de ese melancólico período in-
termedio. Sin embargo, el recuerdo de ese intervalo estaba lleno de ho-
rror, horror más horrible por ser vago, terror más terrible por ser ambig-
uo. Era una página espantosa en la historia de mi existencia, escrita con
recuerdos siniestros, horrorosos, ininteligibles. Luché por descifrarlos,
pero fue en vano; mientras tanto, como el espíritu de un sonido lejano,
un agudo y penetrante grito de mujer parecía sonar en mis oídos. Yo ha-
bía hecho algo. Pero, ¿qué era? Me hice la pregunta en voz alta y los su-
surrantes ecos de la habitación me contestaron: ¿Qué era?

En la mesa, a mi lado, brillaba una lámpara y cerca de ella había una
pequeña caja. No tenía un aspecto llamativo, y yo la había visto antes,
pues pertenecía al médico de la familia. Pero, ¿cómo había llegado allí, a
mi mesa y por qué me estremecí al fijarme en ella? No merecía la pena
tener en cuenta estas cosas, y por fin mis ojos cayeron sobre las páginas
abiertas de un libro y sobre una frase subrayada. Eran las extrañas pero
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sencillas palabras del poeta Ebn Zaiat: «Dicebant mihi sodales, si se-
pulchrum amicae visitarem, curas meas aliquantulum fore levatas». ¿Por
qué, al leerlas, se me pusieron los pelos de punta y se me heló la sangre
en las venas?

Sonó un suave golpe en la puerta de la biblioteca y, pálido como habi-
tante de una tumba, un criado entró de puntillas. Había en sus ojos un
espantoso terror y me habló con una voz quebrada, ronca y muy baja.
¿Qué dijo? Oí unas frases entrecortadas. Hablaba de un grito salvaje que
había turbado el silencio de la noche, y de la servidumbre reunida para
averiguar de dónde procedía, y su voz recobró un tono espeluznante,
claro, cuando me habló, susurrando, de una tumba profanada, de un ca-
dáver envuelto en la mortaja y desfigurado, pero que aún respiraba, aún
palpitaba, ¡aún vivía!

Señaló mis ropas: estaban manchadas de barro y de sangre. No contes-
té nada; me tomó suavemente la mano: tenía huellas de uñas humanas.
Dirigió mi atención a un objeto que había en la pared; lo miré durante
unos minutos: era una pala. Con un grito corrí hacia la mesa y agarré la
caja. Pero no pude abrirla, y por mi temblor se me escapó de las manos, y
se cayó al suelo, y se rompió en pedazos; y entre éstos, entrechocando,
rodaron unos instrumentos de cirugía dental, mezclados con treinta y
dos diminutos objetos blancos, de marfil, que se desparramaron por el
suelo.
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Arthur Conan Doyle
El anillo de Thoth
Edgar Allan Poe
La máscara de la muerte roja
Relato en el que una misteriosa peste ataca la ciudad de Próspero,
príncipe de una ficticia nación, al cual le complacía darse todo tipo
de placeres, de los que un rey puede disfrutar, como el buen gus-
to, las artes, los bailes orquestados y fiestas rodeadas de diversión
y sarcasmo.
Al darse cuenta de que la peste atacaba a toda su región, decide
encerrarse en su castillo, junto con varios cientos de nobles de su
corte los cuales intentan escapar de la Muerte roja.
Cierta noche, el rey decide realizar la mejor fiesta de disfraces ja-
más hecha. Para esto su castillo consta de siete aposentos pintados
cada uno de diferente color y con vitrales del mismo tono de las
paredes, a excepción de una habitación, la habitación negra, la
cual tiene los vitrales pintados de rojo creando un ambiente terro-
rífico y fantasmal.
Mientras los invitados disfrutan de la fiesta, la gente continúa mu-
riendo fuera, atacada por la enfermedad y sin ninguna ayuda.
Había 7 habitaciones de diferentes colores, cada uno tenia una sola
ventana de un color con tapicería del mismo color y en la pared
contraria a la ventana había una antorcha que creaba un efecto
misterioso.
Todos en el castillo bailan y se pasean por los aposentos, excepto
por el negro, en el que se encuentra además un reloj de ébano que
da cada hora, interrumpiendo así la fiesta y provocando en ellos
un estado de terror inexplicable.
Durante el transcurso de la fiesta Próspero se fija en un extraño
disfrazado con un atuendo rojo y el rostro cubierto por una másca-
ra que representa una víctima de la peste. El príncipe, que se sien-
te gravemente insultado por ello, requiere al desconocido que se
identifique. Para horror de todos, el invitado se revela como la
personificación de la misma Muerte. A partir de ese momento, to-
dos los ocupantes del castillo contraen la enfermedad y mueren.
Edgar Allan Poe
Manuscrito hallado en una botella
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Un joven desarraigado pero de esmerada educación se embarca en
un buque de carga en la Isla de Java. El viaje es accidentado y en el
transcurso de una tormenta toda la tripulación, salvo el joven y un
viejo marino, es arrojada al mar. Más tarde el navío será embestido
por otro extraño barco de mucho mayor tonelaje. El joven logra
salvarse encaramándose a la cubierta del mismo y se encuentra
con una tripulación tan extraña como el propio barco. Éste avanza
a toda vela, sin rumbo conocido, hasta que se precipita el fantásti-
co desenlace.
Edgar Allan Poe
El retrato oval
Este relato narra la historia de un hombre herido que pasa la no-
che en un castillo abandonado recientemente. El castillo era sunt-
uoso y estaba decorado con hermosos tapices y cuadros. El hom-
bre coge un pequeño libro que encuentra debajo de la almohada
en el que hay una breve descripción de los cuadros y las obras de
arte. Se fija en un retrato oval de una señora y procede a leer su
historia.
http://es.wikipedia.org/wiki/El_retrato_oval
Edgar Allan Poe
Ligeia
El narrador anónimo describe las cualidades de Ligeia, una mujer
hermosa, apasionada e intelectual de pelo negro y ojos oscuros,
que conoció en "una vieja y ruinosa ciudad cercana al Rin". Se ca-
san, pero después de unos años Ligeia muere; el narrador, descon-
solado, se muda a Inglaterra donde compra y reforma una abadía.
Pronto entra en un matrimonio sin amor con "lady Róvena Treva-
nion de Tremaine, de rubios cabellos y ojos azules".
Edgar Allan Poe
El pozo y el péndulo
El pozo y el péndulo (título original en inglés: The Pit and the Pen-
dulum) es uno de los cuentos más famosos y celebrados de Edgar
Allan Poe. Está considerado como uno de los relatos más espeluz-
nantes dentro de la literatura de terror, pues transmite el abando-
no, la desorientación, el desconcierto y la desesperanza de una
persona que sabe que va a morir.
http://es.wikipedia.org/wiki/El_pozo_y_el_p%C3%A9ndulo
Edgar Allan Poe
El corazón delator
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El corazón delator (título original en inglés: The Tell-Tale Heart),
también conocido como El corazón revelador, es un cuento del es-
critor estadounidense Edgar Allan Poe, publicado por primera vez
en el periódico literario The Pioneer en enero de 1843. Poe lo repu-
blicó más tarde en su periódico The Broadway Journal en su edi-
ción del 23 de agosto de 1845.
La historia presenta a un narrador anónimo obsesionado con el ojo
enfermo (que llama "ojo de buitre") de un anciano con el cual con-
vive. Finalmente decide asesinarlo. El crimen es estudiado cuida-
dosamente y, tras ser perpetrado, el cadáver es despedazado y es-
condido bajo las tablas del suelo de la casa. La policía acude a la
misma y el asesino acaba delatándose a sí mismo, imaginando alu-
cinadamente que el corazón del viejo se ha puesto a latir bajo la ta-
rima.
No se sabe cuál es la relación entre víctima y asesino. Se ha sugeri-
do que el anciano representa en el cuento a la figura paterna, y que
su "ojo de buitre" puede sugerir algún secreto inconfesable. La am-
bigüedad y la falta de detalles acerca de los dos personajes princi-
pales están en agudo contraste con el detallismo con que se recrea
el crimen.
Edgar Allan Poe
La caída de la Casa Usher
Un joven caballero es invitado al viejo caserón de un amigo de la
adolescencia, Roderick Usher, artista enfermizo y excéntrico que
vive completamente recluido en compañía de su hermana, Lady
Madeline, también delicada de salud. Usher vive presa de una en-
fermedad indefinible, lo que hace a todos temer por su vida. La
que acaba muriendo es su hermana. Sus restos mortales son depo-
sitados en una cripta, pero no tardan en producirse terribles acon-
tecimientos que desembocarán en un trágico final.
Edgar Allan Poe
William Wilson
Edgar Allan Poe
El escarabajo de oro
William Legrand, tras sufrir problemas económicos, se trasladó a
la isla Sullivan, donde fijó su residencia. Se dedicaba a la caza y
pesca. Salía a excursiones acompañado de su sirviente negro, Júpi-
ter.
El narrador anónimo de la historia entabló amistad con Legrand.
Una tarde lo visitó y se enteró que Legrand había encontrado un
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escarabajo de oro. No lo vio porque Legrand lo había entregado a
un teniente. Esa tarde los dos amigos tuvieron algunos malenten-
didos, así, el narrador se despidió y se fue a su casa.
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